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RESUMEN . La sucesión del Bco. del Gavilán, perteneciente al Grupo Cardela, es representativa de los tipos de de­
pósitos acumulados en algunos surcos subbéticos durante el Paleógeno. Diferentes litofacies calciturbidíticas, sedi­
mentos hemipelágicos carbonatados-arcillosos y olistostromas se asocian en esta sucesión, indicando ámbitos de sedi­
mentación de llanura de cuenca, de !aludes submarinos y de ámbitos canalizados, para la distribución y acumulación 
de las litofacies paleógenas. Se datan mediante foramini!eros planctónicos los niveles de olistostromas presentes como 
pertenecientes al Eoceno medio-Eoceno superior basal y al <?ligoceno inferior. 

ABSTRACT. The sequcnce of Gavilan Ravine (Cardela Group to the north of Mencal Mountain) provide an out­
standing reference about deposits laid-down in sorne Palaeogene Subbetic troughs, Turbidite carbonate lithofacies, 
pelagic clayed limestones and marlstones, and olistostromcs associations through the sequence point-<:>ut severa( 
sedimentary subenvironments: basin plain, base of paleoslope and channcled submarine arcas. The olistostrome levels, 
dated by means plancktonic foraminifera, occur into tbe Middle Eocene-Lowermost Uppcr Eoccne and Lower 
Oligocene ages. 

INTRODUCCION 

En el área de los Montes Orientales, ubi­
cados en el tercio central de la Zona Subbé­
tica y entre los meridianos de Granada y 
Guadix, afloran extensamente materiales pa­
leógenos. 

Las potentes sucesiones paleógenas existentes 
en los Montes Orientales presentan los carac­
teres de una acumulación tipo flysch de natu­
raleza calizo-margoso, y además la peculiari­
dad de comportar intercalados diversos 
episodios de olistostromas; constituyen, junto 

• Departamento de Estratigrafía, Universidad de Granada. 

con términos Aquitanienses suprayacentes, el 
denominado Grupo Cardela (Comas, 1978). 
La disposición y organización vertical de las 
distintas facies de turbiditas bioclásticas car­
bonatadas del Grupo Cardela y la distribu­
ción de las facies olistostrómicas son expo­
nente de la evolución tectonosedimentaria de 
la cuenca terciaria subbética desde el Paleo­
ceno al Aquitaniense (Comas, 1977, 1978). 

El Paleógeno del Grupo Cardela se dispone 
generalmente en concordancia sobre mate­
riales del Cretácico superior («Capas rojas» 
Maestrichtienses de la Fm. Alamedilla) pe~o 

•• Departamento de Paleontología, Universidad de Granada. 
••• Departamento de Paleontología, Universidad de Zaragoza. 
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en algunos sectores presenta relaciones trans­
gresivas (de «onlap») con las secuencias Jurá­
sicas infrayacentes. 

Las turbiditas carbonatadas del grupo Cardela 
se acumularon en un amplio surco estructu­
rado con dirección WSW-ENE. Los compo­
nentes de estas facies, esencialmente bioclás­
ticos procedentes de ámbitos de plataforma 
carbonatada coetáneos, fueron aportados por 
flujos gravitatoi:ios circulando paralelamente 
al eje del surco. Los olistostromas, por el 
contrario, aparecen como vertidos gravitato­
rios transversos al surco, procedentes de los 
taludes de umbrales limítrofes. Sistemas de 
distribución tipo «deep sea fan», con más de 
una fuente de aporte, han sido invocados 
para ciertas asociaciones de facies turbidíticas 
existentes en algunas de . las formaciones en 
que ha sido subdividido el Grupo Cardela 
(Comas, 1978). El objeto de este artículo es 
puntualizar las características de las litofacies 
presentes en los materiales del Grupo Car­
dela al N del Cerro Menea! y, especialmente, 
la datación precisa de los niveles de olistos­
tromas intercalados. A este propósito se ha 
seleccionado la sucesión que aflora en el Ba­
rranco del Gavilán, en la demarcación del 
Cortijo de Fuente Caldera, entre las locali~ 

dades de Pedro Martínez (7 km. al NE) y Vi­
llanueva de las Torres (9 km. al E aprox.). El 
afloramiento se sitúa en el extremo oriental 
de la hoja n.':' .-970 (Huelma) del M.T.N. es­
cala 1:50.000. 

La suces10n que se describe, constituye el 
flanco de un amplio sinclinal, de dirección 
ENE-WSW, localizado inmediatamente al N 
del Cerro Mencal y cuyo núcleo constituye las 
elevaciones de Cerro Maquina (Fig. 1) . 
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Los niveles basales, que aparecen en el . nú­
cleo anticlinal, contiguo del Barranco de los 
Cajorros (al N), están constituidos por mate­
riales del Eoceno inferior· con facies de · 
«Capas rojas» (Fm. Alamedilla) ; el techo de 
la sucesión, términos más altos conservados 
en el núcleo del ·sinclinal, los forman mate­
riales Aquitanienses de la parte superior de la 
denominada Fm. Cañada. 

Hacia el N, sucesiones similares a las del Ba­
rranco del Gavilán, pero desprovistas de olis­
tostromas, aparecen en el flanco septentrional 
del anticlinal de los Cajorros, ya en el sector 
de Alamedilla. Allí el Paleógeno descansa so­
bre las «Capas rojas» Maestrichtienses, que a 
su vez forman parte de las series· mesozoicas 
del Río Guadahortuna (sucesiones de Alame­
dilla y Cerro Méndez) y cuyos términos jurá­
sicos corresponden al Dominio Subbético Me­
dio. Dataciones precisas de los términos en 
facies de «Capas rojas» del Senone_nse, Paleo­
ceno y Eoceno de este sector pueden encon­
trarse en Linares y Martínez-Gallego, 1971 , y 
Linares, 1977) . 

Hacie el E y NE, términos del Eoceno supe­
rior y Oligoceno equivalentes a los del Ba­
rranco del Gavilán, incluyendo asimismo im­
portantes niveles de olistostromas, se 
superponen mediante una discordancia ero­
siva y angular a los materiales del Jurásico 
superior de las sucesiones de Salinas Menores 
y de la Serreta de Leyva-Romeral (Comas, 
1978). 

Las asociaciones de microfauna que caracteri­
zan al Paleógeno y Neógeno de los Montes 
Orientales han sido determinadas por Martí­
nez-Gallego {1977) y Malina (1979). 
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~ Cua ta-na río 

Aquitani<rnu sup. 

Otiqocma sup. Aquitan. 

Oliqoc<rno inl. 

Eoc .. no sup. 

Eoc<rno rn<dio 

Eoc<rno inf. 

Falla 

Contacto s<rdim<rntario 

.__ ___ soo_ m ""o o Hi v<rl d<r olistastroma 

Figura l. Esquema geológico del sector del Gavilán (Montes Orientales). A-A' : sección estudiada. 

SUCESION ESTRA TIGRAFICA 
Y LITOFACIES DEL GAVILAN 

El cauce del Barranco del Gavilán ofrece la 
observación prácticamente continua de una 
potente sucesión (más de 700 m.) de mate­
riales comprendidos entre el Eoceno inferior 
y Aquitaniense. Conglomerados poligénicos, 
calciruditas (granos tamaño gránulo) y calce­
renitas . bioclásticas, calcilutitas, biomicritas 
arcillosas, margas y arcillitas calcáreas son las 
litologías que constituyen los términos Paleó­
genos. Los conglomerados poligénicos consti­
tuyen las facies de olistostromas y «debris 
flow» y el resto de las litologías presentes son 
facies turbidíticas o hemipelágicas. El estudio 

que aquí se realiza, termina 60 m. por encima 
del nivel de olistostroma estratigráficamente 
más alto que aparecen en la sucesión. 

En esta sucesión paleógena de Gavilán hemos 
diferenciado seis tramos de acuerdo con las 
distintas asociaciones y características de las 
litofacies (Fig. 2). 

De acuerdo con las distintas unidades litoes­
tratigráficas definidas por Comas (1978) para 
el Cretáceo y Terciario de los Montes Orie~­
tales, el Tramo I pertenece a la Formación 
Alamedilla (de' edad Senonense-Eoceno infe­
rior), el Tramo 11 a la Formación En~ebras 
(Grupo Cardela) y los Tramos III al VI a 1.a 
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Formación Cañada (Grupo Cardela). El 
Tramo 11 representa aquí el «Miembro arci­
lloso» basal de la Formación Cañada pero 
conteniendo niveles de olistostromas. El 
Tramo VI desarrolla en el Barranco del Gavi­
lán un espesor de 250 m, los ténninos más altos. 
no representados en la figura 2, muestran li­
tofacies idénticas a los niveles calciturbidíticos 
basales, aunque no existe ningún otro nivel 
de olistostroma. 

Las lito/ acies 

Los tipos de litofacies reconocidos en la suce­
sión se asocian de manera diferente y en dis­
tinta proporción en cada uno de los tramos 
diferenciados. 

En todos ellos, excepto en el Tramo 111, apa­
recen litofacies calciturbidíticas. A ellas se 
asocian facies hemipelágicas y depósitos gra­
vitatorios masivos (Carter, 1975): «debris 
flow» y olistostromas. 

Las litofacies hemipelágicas son ricas en fora­
miníferos planctónicos y su alto contenido en 
C03 = garantiza que la sedimentación se rea­
lizó en una cuenca situada por encima del ni­
vel de compensación de carbonatos (CCD). 

Las diversas calciturbidíticas, constituidas 
esencialmente por foraminíferos bentónicos y 
bioclastos indican que materiales originarios 
de un alto o plataforma carbonatada somera 
coetánea , fueron transportados y resedimen­
tados en el surco por diversos tipos de flujos 
gravitatorios submarinos. 

La clasificación básica de las distintas facies 
originadas por estos flujos está bien docu­
mentada en la litara tura (Bouma y Hollister, 
1973; Walker, 1970; Mutti y Riccilucchi, 
1972, 1973; Walker y Mutti, 1973), así como 
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los mecanismos de depósito que los generan, 
explicitados por las estructuras sedimentarias 
que desarrollan (Middleton y Hampton, 
1973). 

En la descripción de las litofacies de esta 
sucesión los nombres de las facies (letras y 
subíndices) son referidos a la clasificación de 
turbidíticas y sedimentos asociados de Mutti y 
Ricci-Lucchi (1975), los mecanismos de depó­
sito inferidos son los que dichos autores atri­
buyen a cada tipo de facies. 

Litofacies }.-Está constituida por biomicritas 
arcillosas y margocalizas rosadas y blancas y 
margas rojas, bien estratificadas en capas de 
5-30 cm. de espesor. Las biomicritas arcillosas 
son texturalmente «mudstones» o «Wackes­
tones» con foraminíferos planctónicos, esen­
cialmente Globorotalias. Localmente están 
extensamente bioturbadas. Son hemipelágitas 
(facies G) que constituyen la totalidad del 
Tramo I y se intercalan a los lechos delgados 
de calcarenitas turbidíticas del Tramo 11. 

Litofacies 2.-Constituidas por margocalizas, 
margas y arcillitas calcáreas verdes y grises 
conteniendo foraminíferos planctónicos. Las 
litologías hemipelágicas más arcillosas y os­
curas forman paquetes de hasta 25 m. interca­
lados entre los olistostromas del Tramo Ill. 
Las margocalizas y margas de colores claros 
constituyen también intervalos hemipelágicos 
(facies G) de desigual desarrollo (20-200 cm.) 
entre los lechos turbídicos de los Tramos IV y 
VI. La biotur_bación es aparente sólo si existe 
alternativa de capas margocalizas y margosas. 
Cuando se disponen a techo de los lechos tur­
biditicos , el paso de margas turbidíticas a 
estas litofacies hemipelágicas se realiza de 
forma gradual. 

Litofacies 3.-Están constituidas por lechos 



< .. 
< 
IZ 
< u 

e 
IL 

LITOFACIES Y SUCESION ESTRATIGRAFICA DEL EOCENO Y OLIGOCENO 

VI 

OESCR!POON LITOFAC!ES 
(Facirs hrbiditi:as y asocioá>s) 

Alternonci1 de calcarnitu, calcirudit11 bioclástius finos 
congloHrodos c1lii.os y nlcareoitu can cantos. Capas calci 
~nl'tic~s de hsta 100 ca. Intercalaciones urgos1s de huta 
300 ca. Olistostrou siaihr 1 lo• del troao 111, 1deaás con 
clastos de trias. 
Facies C, O, (A), (C), (G). 
litofacies doainantes: 4, 3, 2. 
Calc1rtni tu, calcirudi tu finas bioclhtic1s, ulcareni tas 
con cantos, C1p1s de 3-250 ca; escuH interuhciones ur-

V gous. Ciclos thinning-upword. 
facies 8, [, (A), (C). Litohcies doainutes: S, 4, 7, 

Alternancia de calc1reoitas, calciruditas bioclhtic11 fiaas 
11rg11 y congloaerodos calizos. li•d de olitostrou. C1pu 

IV calciruditíciu-calcar .. ític11 de hosta 150 ca. Capos de cal 
corenihs y 11rgas con cantos; ni.eles de sluaping. Ciclos -
th i nning-up•ard. 
Facies c

1
, c

2
• A, (e), (O), (C), (r), (G) • 

litofacies do•inantes: 4, 7. 

hrgos arcillosas werdes grisaceas, alternando con olistos­
trous. liweles de olitostro11s de gnn continuid1d lotero!; 

m chsto• y olistolitos u6ticos (calizos con sílu y oolíticas 
urgos y urgocalizas diwersas, •u lcani t1s) jurásicos, cretá­
cicos y p1leógenos. 
F1cies G, F. litofacies: 2, 8. 

100 a sin obserución, probableHnte urgos arcillosas 
verdes. 

Nargu y 11rgocalius grises y rosas con delgadas intercah-
U ciones calcareniticu. 

Facies . G, O. litofacies 3, t. 
Rargocalius y calius rosas y blancas. 
Facies "Capas rojas". litofacies l. 

OISTR!BUCION 

FORAMIN!FEROS PL.ANTCHCOS 

Figura 2. Sucesión estratigráfica y litofacies. Distribución de foramníferos planctónicos: l. Globorotalia caucásica. 2. 
Globorotalia aragonensis. 3. Hantkenina aragonensis. 4. Globigerinatheka subconglobata. 5. Globorotalia lehneri. 6. 
Orbulinoides beckmanni. 7. Truncorotaloides rohri. 8. Globigerinatheka semiinvoluta. 9. Globorotalia gr. cerroazu­
lensis. 10. Cribohantkenina lazarii. ll. Pseudohastigerina micra. 12. Globigerina ampliapertura. 13. Globigerina tapu­
riensis. 14. Globigerina sellii. 15. Globigerina angulisuturalis. 
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turbíditicos calcareníticos-margosos. La capa 
de calcarenita es delgada (3-15 cm.), y parale­
lamente laminada, textur~lmente son «wac­
kestones» o «packestones» bioclásticas y con 
tamaño de grano arena gruesa a fina o limo 
grueso; foraminíferos pelágicos resedimen­
tados forman parte de las calcarenitas. Son 
lechos con razón calcarenita-marga muy baja 
y secuencias de Bouma (1962) Tde y Tde. 

Son las únicas litofacies turbidíticas en el 
Tramo 11, y se asocian con lechos turbidíticos 
más gruesos, frecuentemente canalizados en 
los tramos IV, V y VI. Representan Facies 
DJ, 0 2 y E. 

De acuerdo con los criterios utilizados por 
Mutti (1977) para atribuir las turbiditas en le­
chos delgados (TBT) a distintos ámbitos de 
sedimentación, las Litofacies 3 corresponden 
en el Tramo 11 a depósitos turbidíticos dis­
tales (sensu Walker, 1967), mientras que en 
los Tramos IV y VI constituyen además depó­
sitos de intercanal. 

Litofacies 4.-Están constituidas por capas de 
biocalcarenitas gruesas (espesor de 30-60 cm.) 
o por un par calcarenita-marga con razón 
arena-pelita muy alta (> 5). Estos lechos tur­
bidíticos muestran secuencias Ta o Tale, con 
granulosificación normal (usualmente «coarse 
tail grading») y con tamaño de grano entre 
gránulo (4 mm.) y arena gruesa, o bien desa­
rrollan un in_t~rvalo basal gradado ( calciru­
dita-calcarenita) seguido de otro mucho más 
delgado con laminaciones paralelas y/o cru­
zadas (secuencias Table. Taba/e , Ta/e/e). 
Otros lechos de estas litofacies desarrollan la 
secuencia de Bouma completa Ta~e. Aunque 
las marcas de muro son escasas, debida a la 
pobre cementación del intervalo basal, se 
aprecian acanaladuras basales. Textualmente 
son «packestones» o «seudograinstones» bio-
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elásticas con abundantes cantos blandos (% 
entre 3-20 de los granos) y cierto contenido 
( < 25 % ) de siliciclastos: cuarzo, chert y frag­
mentos de vulcanitas. En el Tramo VI las cal­
ciruditas basales de estas litofacies presentan 
además cuarzos bipiramidales procedentes del 
Trias Keuper. Los bioclastos están consti­
tuidos fundamentalmente por foraminíferos 
bentónicos, en asociaciones acordes con la 
posición estratigráfica en que se encuentran, 
y algas calcáreas; a ellos se asocian, en por­
centaje inferior al 10 % , intraclastos carbona­
tados. Entre los foraminíferos ben+.ónicos 
existentes se han reconocido: Nummulites, 
Discocyclina, Asterodiscus, · Operculina, Hete­
rostegina, Grzybowskia, Spiroclypeus, Amp­
histegina, Nephrolepidina y Eulepidina. 

Las capas son de estratificación irregular, sin 
llegar a acuñarse, y presentan marcada conti­
nuidad lateral a escala del afloramiento. La 
mayor de estas litofacies podría encuadrase 
en las Facies C (variedad inmadura C1) y en 
menor proporción a la Subfacies C2 (secuen­
cia Ta-e). Algunos lechos irregulares con es­
tructuras «Scour and fill» en la base, consti­
tuidos por calciruditas finas o calcarenitas 
gruesas con mala gradación, podrían repre­
sentar episodios de «grain flow» (Subfacies 
A1). 

Las litofacies 4 constituyen mayoritariamente 
los Tramos IV y VI y están escasamente re­
presentadas en el Tramo V. 

Litofacies 5.-Constituidas por capas de 40-
250 cm., a veces amalgamadas, de calcare­
nitas gruesas a finas , sin gradación aparente o 
con gradación muy sutil, masivas o con lami­
naciones (laminación paralela o cruzada en 
muy bajo ángulo) a través de todo el lecho o 
sólo en su parte terminal. Algunas presentan 
amalgamada en su base una capa conglomerá-
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tica y otras muestran, también en la base, 
cantos calizos dispersos (de hasta 15 cm. de 
diámetros); los cantos blandos son frecuentes. 
Petrológicamente son similares a las Litofa­
cies 4, si bien de tamaño de grano más fino y 
uniforme. 

La geometría de estas litofacies es a veces 
marcadamente lenticular, además presentan 
muro irregular, con acanaladuras y estruc­
turas de «Cut and fill», y su techo en muchos 
casos está modelado por «ripples». Consti­
tuyen frecuentemente parte basal de ciclos 
«thinning-upward». De acuerdo con estas ca­
racterísticas pueden considerarse Facies B, 
depositadas como rellenos de canal. 

Las Litofacies 5 son dominantes en el Tra­
mo V y subordinadas en el Tramo IV. 

Litofacies 6.-Niveles de 30 a 60 cm. de 
margas grises con cantos margocalizos de 
1-3 cm. de diámetro ( «pebby mudstones»). 
Aparecen como episodio infrayacente a las 
Litofacies 4. Pueden representar los episodios 
de «debris flow» que precedían la llegada de 
algunas corrientes de turbidez. 

Litofacies 7.-.Se incluyen en estas litofacies 
las capas constituidas por conglomerados ca­
lizos, heterométricos y cementados, y por cal­
carenitas conglomeráticas, que aparecen con 
espesores comprendidos entre 30 cm. y 10 
cm. En ambas litologías los clastos son de dis­
tintos tipos de calizas y margocalizas, subre­
dondeados a subangulares. y con diámetros 
entre 5-20 cm. Son lechos canalizados, dis­
continuos, ocasionalmente amalgamados y de 
base irregular o con acanaladuras (estructuras 
«Cut and fil!»). 

De acuerdo con estas características represen­
tarían niveles de «debris flow» encuadrables 

en las Facies A. Dentro de estas facies, aún 
pueden distinguirse en las Litofacies 7 dos va­
riedades: Una, que correspondería a la Subfa~ 
cies Ai. constituida por conglomerados ca­
lizos finos y' calcarenitas gruesas con cantos, 
con moderada gradación normal o «coarse 
tail grading» y con laminaciones groseras en 
su parte alta; y otra, Subfacies .A2 , constituida 
por conglomerados calizos, desorganizados, a 
veces brechoides, cementados, sin matriz o 
con contenido en matriz arcillosa variable 
(desde un 10 a un 30 % ). 

La Subfacies A2 aparece en el Tramo IV y en 
la parte inferior del Tramo VI constituyendo 
la base de cic:los de relleno de amplios ca­
nales. La S1;1bfacies A 1 se asocia a las Litofa-

. cíes 5, formando parte de las secuencias de 
relleno de canales, en el Tramo V. 

Litofacies 8.-La constituyen los niveles de 
Ólistostromas. Se disponen con potencia 
máxima de 40 m. y presentan gran continui­
dad lateral (apreciable por más de 1 km. sin 
variaciones sensibles de espesor). Son conglo­
merados gruesos, desorganizados, de masas, 
bloques y cantos de diferente litología y pro­
cedencia: los clastos de litologías más friables 
(margosos) y los materiales margoso-arci­
llosos incluidos forman una pulpa que amal­
gaman las restantes litologías. La cementa­
ción local entre algunos clastos ayuda además 
a la cohesión de estos niveles. El diámetro 
medio de los elementos constitutivos se esta­
blece entre 60-70 cm. y ciertos bloques (olis­
tolitos) pueden alcanzar 100 m3

. Las facies y 
litologías de clastos y olistolitos permiten re­
conocer que proceden de las series meso­
zoicas del Subbético Medio y de la sucesi~n 
paleógena infrayacente. Se han reconocido: 
calizas con sílex, calizas oolíticas y vul~nitas 
(Jurásico), calizas y margocalizas blancas 
(Cretáceo inferior), margas y margocalizas 
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rosas (Cretácico superior, Fm. Alamedilla). 
En el olistostroma más alto, Tramo VI, apa­
rece un olistolito de margas irisadas verdes y 
rojas del Trias (Keuper). 

Los olistostromas en esta sucesión represen­
tan unidades de sedimentación, generadas por 
deslizamientos caóticos y cohesivos, de rocas 
en proceso de fragmentación hasta su coloca­
ción definitiva, originados a partir de fenó­
menos iniciales de «slide» y «slump» (Comas, 
1978). Según la clasificación de Elter y Trevi­
san (1973) son endoolistostromas. 

En el Tramo 111 se han reconocido 6 niveles 
de estas litofacies, otro en la parte superior 
del Tramo IV y el más alto en la sucesión se 
sitúa en la base del Tramo VI. 

EDAD DE LOS MATERIALES 

El corte del Gavilán presenta materiales con 
abundantes forarniníferos planctónicos y ma­
croforarniníferos que han permitido datar una 
serie continua desde la parte terminal del Eo­
ceno inferior hasta el Oligoceno terminal. Los 
resultados faunísticos se exponen en la parte 
derecha de la figura 2. 

Por encima del Oligoceno superior (Zona de 
Globigerina angulisuturalis), últimos niveles 
considerados en esta nota, continúa la suce­
sión calcarenítica-margosa en niveles atribui­
bles con ciertas reservas al Aquitaniense. Los 
materiales del Tramo I y parte del JI corres­
ponden al Eoceno inferior terminal (Zona de 
Globorotalia caucásica). 

El tránsito entre el Eoceno inferior y el me­
dio se realiza en el Tramo 11 .en sedimentos 
con facies de turbiditas distales (Litofacies 1 y 
3) . 
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Se ha datado exactamente la edad de la ver­
tida de los olistostromas del Tramo III. Una 
muestra (FC-9) recogida en la Litofacies 2, 
inmediatamente bajo el primer nivel olistos­
trómico, ha suministrado una fauna de fora­
miníferos planctónicos del Eoceno medio. 
Entre las formas más significativas tenemos: 

Globorotalia cerroazulensis frontosa (Subbo­
tina). 
Goborotalia lehneri Cushman y Jarvis. 
Globorotalia spinulosa Cushman. 
Globorotalia alamedillensis Martínez-Gallego. 
Truncorotaloides rohri Bro~nimann y Bermú­
dez. 
Hantkenina mexicana Cushman. 
Globigerinatheka subconglobata subconglo­
bata (Shutskaya). 

Esta asociación caracteriza a la biozona de 
· Globigerinatheka sub:::c0 .. globata subconglo­
bata. 

El segundo nivel olistostrómico se localiza 
también entre facies hemipelágicas correspon­
dientes al Eoceno medio. Las muestras estu­
diadas (FC-10, FC-906) de las margas que in-, 
cluyen este nivel han suministrado la 
siguiente microfauna: 

Globigerinatheka index index (Finaly). 
Globorotalia cerroazulensis cerroazulensis 
(Cole). 
Globorat~lia lehneri Cushman y Jarvis. 
Truncarotaloides topilensis (Cushman) . 
Truncarotaloi~es rohri Bronnimann y Bermú­
dez. 
Orbulinoides beckmanni (Saito). 
Hantkenina dumblei Weinzierl y Applin. 

Esta asociación caracteriza a la biozona de 
Orbulinoides · beckmanni del Eoceno medio. 
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Los úl~imos niveles olistóstromicos del Tramo 
111 se localizan ya entre sedimentos del Eo­
ceno superior. La muestra recogida (FC-11) 
en el techo de estos niveles ha suministrado: 

Globigerinatheka semiinvoluta (Keijzer) . 
Globigerinatheka index tropicalis (Blow y 
Banner). 
Globorotalia cerroazulensis cerroazulensis 
(Cole). 
Globorotalia cerroazulensis cocoaensis Cuhs­
man. 
Hantkenina brevispina Cushman y Pseudo­
hastigerina micra COLE. 

Esta asociación caracteriza a la biozona de 
Globigerinatheka semiinvoluta del Eoceno 
superior. 

Las litofacies que integran los Tramos IV y V 
corresponden a sedimentos del Eoceno supe­
rior terminal y del Oligoceno inferior. 

En el Tramo IV, justo en la base de un nivel 
olistostrómico, aparecen los primeros ejem­
plares de Globigerina tapuriensis (muestras 
FC-16) . 

En la muestra FC-17 situada sobre el olistros­
toma aparecen: 

Globigerina tapuriensis Blow y Banner. 
Globigerina ampliapertura Bolli . 
Globigerina gortanii Borsetti . 
Globigerina ouachitaensis gnauchi Blow y 
Banner. 

El último nivel olistotrómico que aparece en 
la sucesión (Tramo VI) está comprendido en­
tre niveles que pertenecen a la Zona de Glo­
bigerina sellii. 

La muestra (FC-20), situada en la base del ni­
vel, ha suministrado: 

Globigerina tapuriensis Blow y Banner. 
Globigerina ampliapertura Bolli. 
Globigerina gortanii Borsetti . 
Globigerina ouachitaensis gnauchi Blow y 
Banner. 
Globigerina dissimilis dissimilis (Cushman y 
Bermúdez). 
Globigerina sellii Borsetti. 
Globorotalia increbescens (Bandy). 
Globorotalia opima nana Bolli . 

La muestra (F-22) en el techo del nivel del 
olistostroma presenta: 

Globigerina sellii Borsetti. 
Globigerina ampliapertura Bolli . 
Globigerina ouachitaensis ouachitaensis Howe 
y Wallace. 
Globigerina praebulloides leroyi Blow y Ban­
ner. 
Globigerina tapuriensis Blow y Banner. 
Globigerina dissimilis ciperoensis Blow y 
Banner. 
Globorotalia increbescens (Bandy). 
Globorotalia opima nana Bolli. 

La muestra estratigráficamente más alta estu­
diada en esta sucesión (FC-27-5) pertenece a 
la parte terminal de la Zona de Globigerina 
angulisuturalis (Oligoceno superior terminal) . 

Las muestras reseñadas en el texto están se­
ñaladas respecto a la columna estratigráfica 
general en la figura 2. Sólo se han resaltado 
éstas porque datan exactamente el momento 
de vertida de los principales niveles de olis­
tostromas. El análisis general de .Ja fauna 
para diferenciar la edad de los materiales pa­
leógenos se ha realizado sobre un total de 50 
levigados. Las muestras se han tomado. siem­
pre en niveles hemipelágicos. 
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CONSIDERACIONES FINALES 

La sucesión del Barranco del Gavilán, donde 
se asocian diversas litofacies calciturbiditas, 
olistostromas y sedimentos pelágicos, es un 
ejemplo representativo del tipo de sedimenta­
ción que recibían algunos surcos de la Cuenca 
Subbética durante el Paleógeno. 

Tal como propone Comas (1978) para el 
Grupo Cardela, puede precisarse que desde 
el Eoceno infet1or hasta el Aquitaniense la 
sedimentación en esos surcos estuvo gran 
parte constituida por depósitos procedentes 
de flujos gravitatorios cárbonatados; las aso­
ciaciones de las facies tubidíticas paleógenas y 
su organización son indicativos de medios o 
submedios de sedimentación dentro de un 
marco de sedimentación elástica profunda, re­
lacionados con aparatos de distribución tipo 
abanico o conoide submarino. La existencia 
de olistostromas es indicativa además de la 
existencia de paleopendientes activas limi­
tando los surcos, que dejaban aflorar las 
sucesiones subbéticas infrayacentes. 

Concretamente para la sucesión del Barranco 
del Gavilán pueden hacerse algunas conside­
raciones que ilustran la distribución en el 
tiempo de los distintos ámbitos o condiciones 
de sedimentación en este sector de los 
Montes Orientales: 

1.-Durante el· Eoceno inferior, la asociación 
de litofacies es indicativa de una sedimenta­
ción en llanura submarina profunda ( «basin 
plain») pero situada, como para el resto del 
Paleógeno, sobre el nivel de com~nsación de 
carbonatos. 

2.-Durante el Eoceno medio y Eoceno supe­
rior basal, los numerosos niveles de olistos­
tromas del Tramo 111 indican la existencia en 
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esa época de paleopendientes tectónicamente 
activas. El ámbito de sedimentación de este 
tramo se situaría próximo a la base del talud 
nutriente . El acuñamiento de los olistos­
tromas se produce hacia el W y hacia el S. 

3.-Las litofacies en los Tramos IV, V y VI 
(Eoceno superior-Oligoceno inferior), donde 
facies de rellenos de canal (A, B, C) se aso­
cian a otras de intercanal (D, E) y S" interca­
lan a facies de cuenca ( «basin plain») (D) y a 
hemipelagitas (G), indican la existencia en 
esa época de sistemas canalizados de distribu­
ción-acumulación de turbiditas. 

Los ciclos cana!Ízados, con base de facies A, 
B. C, las facies E (depósitos de «Over­
banck») y los lechos aislados de facies A deri­
varían de un área proximal, situada al ENE, 
mientras que las intercalacione~ de turbiditas 

·no canalizadas con facir . o D, sin organiza­
ción y asociadas a hemipelagitas, formarían 
parte del sistema principal de relleno axial del 
surco y procederían del W-NW (Comas, 
1978). 

4.-Las constituyentes de los niveles de olis­
tostromas, de los Tramos 111 y IV, son indica­
tivos de que en el Eoceno medio-superior y 
en el Oligoceno inferior existían escarpes que 
dejaban aflorar al fondo de la cuenca suce­
siones jurásicas y c.retácicas subbéticas. Los 
olistoslitos de Trías de olistostroma del 
Tramo VI testifican que en el Oligoceno infe­
rior los términos basales de las sucesiones 
mesozoicas ta.mbién quedaron expuestos . 

Estos niveles de olistostromas pueden correla­
cionarse con los que constituyen la sucesión 
de Salinas Menores (Comas, 1978). En el 
afloramiento de Salinas Menores, situado al 
NE del Barranco del Gavilán,, los olistos­
tromas son de características sirbilares pero 
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de mucho mayor desarrollo . Los olistos­
tromas del Gavilan se consideran cómo las es­
tribaciones más meridionales de los de Sa­
linas; ello permite atribuir una procedencia 
septentrional (desde el N-NE) a las vertidas 
olistostrómicas. Las paleopendientes tectóni­
camente activas que originaron las vertidas se 
situarían por tanto hacia el N-NE, a unas de­
cenas de kilómetros. 
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